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Retiro Junio 2012

Mª Carmen hcsa

Durante estos dos años en los que hemos compartido la reflexión e interiorización de los retiros, muchas Hermanas me han mostrado su gratitud. De éstas, una en particular cada vez que me veía me decía: “Me gustan todos los retiros, pero éste último ha sido el mejor”. Yo, en broma contestaba: “Eso es porque no te acuerdas del anterior”. Esta hermana era Jezabel Moreno.
Su partida ha sido una sorpresa para todas y, entre la sorpresa y el dolor, se ha filtrado una gran pregunta y el anhelo de vivirnos en el AQUÍ Y AHORA, porque nuestros planes y caminos no son los planes y caminos de Dios, y a la hora que menos pensemos viene el Esposo a celebrar la FIESTA y el BANQUETE de bodas en un derroche de FIDELIDAD.

La muerte es la consumación de nuestro nacimiento, la FIESTA de vuelta a nuestro Origen. Lo que somos ni nace ni muere. La muerte sólo es el paso  a vivirnos en la Fuente y Origen de nuestra Identidad: Dios.
Desde el beso y abrazo de Dios, éste es el “mejor retiro” que, ya antes de expresarlo, Jezabel saborea en Dios.

Y este, mi último retiro, quiero que sea la expresión de mi gratitud, con la seguridad y certeza que, ciertamente, ESTE ES TU MEJOR RETIRO porque VES A DIOS TAL CUAL ES. 

No quiero terminar mis reflexiones sobre el tema de la Reestructuración, sin acoger y regalar la experiencia y el anhelo de vivirme y vivirnos como RESPUESTA.
Si nuestra vida no la vivimos desde la dinámica de la respuesta, difícilmente podremos plantearnos la novedad que genera en cada una de nosotras la tarea apasionante de la Reestructuración.

En los últimos días, por distintos motivos, he tenido la oportunidad de encontrarme con religiosas de distintas Congregaciones. Unas veces, por tareas intercongregacionales que compartimos y otras, por proyectos que están empezando a ver la luz y que quieren ser respuesta conjunta a las necesidades de los hombres y mujeres de nuestra sociedad.

En estos encuentros la palabra más repetida era: “mío”, “nuestras obras”, “mi congregación”… Palabras que resonaban en mi interior como una dificultad para los proyectos comunes.

Esto me llevó a ir interiorizando la gran dificultad que todas tenemos de ir desapropiándonos, de dejar de poseer, de vivir con la agilidad y gratuidad que hoy los signos de los tiempos nos van marcando.

No habrá Reestructuración si no pasamos: del “mío” al NUESTRO, si no nos sentimos en comunión y somos capaces de compartir VIDA Y MISIÓN.
Y este camino empieza por vivirnos como RESPUESTA.

Para acompañarnos en nuestro deseo profundo de vivirnos como RESPUESTA vamos a dejar que Jesús sea para cada una de nosotras LA RESPUESTA.
 Marcos 2,1-12

Entró de nuevo en Cafarnaún; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados.» Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: « ¿Por qué éste habla así? Está blasfemando. ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios sólo?» Pero, al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: «¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?¿Qué es más fácil, decir al paralítico: `Tus pecados te son perdonados', o decir: `Levántate, toma tu camilla y anda?' Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados -dice al paralítico-: `A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.'» Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: «Jamás vimos cosa parecida.
La respuesta se nos regala “en CASA”

“Había corrido la voz de que estaba en casa”
Recientemente he descubierto la importancia de “la casa” en el evangelio de Marcos.
“La casa” es un símbolo que en Marcos nos habla del lugar donde Dios se manifiesta.
Y ese lugar, esa casa, es el Centro de nuestra vida; el espacio donde podemos sentirnos y experimentarnos habitadas por Dios. La Oquedad donde podemos percibir la Presencia sin límites a la que llamamos Dios, Paz, serenidad, Gozo…Origen de nuestra profunda y verdadera Identidad, en la que se nos revela la certeza de ser “Dios por participación”.
“Estando Jesús en casa…”, es decir, estando ahí, en el lugar de la manifestación de Dios; lugar donde la escucha amorosa se va desgranando en respuesta, el espacio donde Dios se dice y nos dice permanentemente.

La respuesta y la invitación a vivir evangélicamente, no va a venir a través de charlas, libros, espacios para compartir… (Aunque todo esto sea necesario e importante en nuestro proceso de crecimiento personal).

La respuesta viene EN CASA, en ese espacio donde ese simple estar va transformando nuestra vida como el sol broncea nuestra piel cuando estamos expuestas a él.

La respuesta viene del CENTRO. Ahí, se nos irá desvelando la capacidad para pasar por la vida siendo reflejo y espejo de la Respuesta de Dios en el aquí y ahora.

Una capacidad que se nos irá desvelando en la medida que Dios sea para cada una de nosotras LA RESPUESTA, EL CENTRO Y ORIGEN de nuestra vida. No es posible ser respuesta a  las necesidades de los hombres y mujeres de hoy, si nos somos capaces de permanecer en el espacio donde Dios se hace Respuesta.
“Estar en casa” es permitir  que Dios SEA en nuestra vida y descansar confiadamente en Aquel que sostiene y construye nuestra casa sobre Roca. “En casa” somos sostenidas, envueltas y llevadas en el Amor que Dios es.

«Aquí no está la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho”

De ahí que no podremos vivirnos como respuesta si no hay en cada una de nosotras una profunda experiencia de Dios.

Nos abrimos al silencio sonoro de nuestra propia casa hasta percibirnos y sentirnos SILENCIO.

Permitimos que “nuestra casa” se vaya “ocupando” de ese espacio ilimitado y pleno donde Dios se nos manifiesta como Presencia, y donde podemos percibir el silencio de Dios que nos susurra: “ TODO ESTÁ BIEN…DESCANSA Y CONFÍA…” Y la respuesta se nos dará por añadidura.

Una respuesta que nos abre al Misterio de lo Real donde nada ni nadie queda fuera y Dios se nos manifiesta como COMUNIÓN. 

Vivir la vida como respuesta pasa por abrirnos a la Comunión que somos con todo lo que es. el texto de Marcos nos habla de esta comunión universal a través del símbolo del número cuatro. El cuatro representa a toda la humanidad (los cuatro puntos cardinales). “Llevaron a un paralítico entre cuatro…”.
Los amigos del paralítico salvan todas las dificultades para conseguir su propósito que no es otro, que llevar al que sufre ante Jesús. Toda la humanidad es presentada ante Jesús, nada ni nadie queda fuera de la acción salvadora de Dios, que en Jesús se manifiesta como perdón gratuito e incondicional y como respuesta inmediata. Ve la fe de los que lo acompañan y actúa. No hay preguntas, no hay análisis de la realidad, ni planes de actuación, ni estudio de pros y contras… Sin que nadie diga una palabra: ni el enfermo ni los que lo llevan…Jesús deja que fluya en él la ACCIÓN SALVADORA DE DIOS. Y este actuar es la EVANGELIZACIÓN a la que hoy, más que nunca, estamos llamadas a responder.
Una acción salvadora con sabor a COMUNIÓN, sin que nadie quede fuera y adelantándonos a la respuesta, antes de que la pidan. Jesús VE y se derrama en el que necesita ser levantado y dignificado.

En la figura del paralítico y sus cuatro amigos descubrimos la Identidad compartida que todo lo abraza

Esta dimensión de Comunión nos despoja de todo aquello que suena a individualismo o posesión, nos despoja de  todo gesto o actitud posesiva que nos va identificando con nuestro pequeño yo.

Vivirnos como respuesta es sentirnos y experimentarnos UNO con toda la humanidad. Sólo nuestra mente es la que separa y hace emerger el “tuyo y mío” … “tú y yo”. Solo nuestra mente separa. Somos diferentes, pero somos lo mismo: IDENTIDAD COMPARTIDA con sabor a UNIDAD.
En la Presencia somos Comunión y nada de lo humano nos es ajeno, por eso, como los amigos del paralítico somos capaces de salvar cualquier obstáculo para “llegar hasta él”. Fuera de la Presencia, fuera de Dios, nuestra mente nos hace vivir separadas de los otros y como consecuencia nos resulta difícil “interiorizar” aquello de: NOSOTRAS/NUESTRO.

Quizás por eso, percibo la Reestructuración como un gran desafío personal y congregacional. Cuando aprendamos a vivir la COMUNIÓN desaparecerá todo atisbo de posesión y todo será IDENTIDAD COMPARTIDA.
Desde la UNIDAD que somos en Quien nos hace UNAS en el UNO, podemos abrirnos a la Comunión  y experimentarnos como CARIDAD UNIVERSAL.

En la Unidad/Comunión que somos, nace nuestra respuesta evangelizadora; desde ahí, somos capaces de “descolgar” ante Jesús a todos aquellos que sufren cualquier tipo de enfermedad. Un “descolgar” que no brota del mérito o voluntarismo, sino como la “consecuencia” de vivirnos en Dios en un permanente recibirse y darse. Cuando respiramos, si retenemos la inspiración, nos ahogamos; para vivir necesitamos inspirar y expirar. Así es nuestra vida en Dios. Si no doy lo que recibo (recibirse y entregarse) parecerá que estoy viva… pero estaré muerta. 
Detente unos segundos y observa el ritmo de tu respiración: Inspirar…expirar… No pienses en ella, solo respira dejándote llevar por su ritmo hasta sentir que tú no respiras…ERES la misma respiración.

Y con este ritmo deja que Dios se diga en cada inspiración (RECIBIR) y en cada expiración (DAR) y únete al “ritmo” de Dios en ti hasta sentir la UNIDAD COMPARTIDA QUE SOMOS EN EL.
Respuesta que brota de la invitación de Jesús
1. ¡Levántate!, sal de todo aquello que paraliza tu vida y te impide caminar, levántate y despójate de esa camilla a la que te has acostumbrado y vives instalada en la rutina y la comodidad de una vida que gira en torno a ti y las necesidades de un ego que te tiraniza y que nunca está satisfecho. Si no te levantas, tu vida se perderá la novedad de Dios que se hace Nuevo todos los días. Seguirás tirando, pero no vivirás.
Quizás estás tan acostumbrada a tu camilla que te paraliza el miedo a soltarla. Ponle nombre a esas “camillas” con las que te has identificado y que  impiden que la VIDA sea en ti. Levántate, ponte en pie, y recupera tu dignidad.

2. Coge tu camilla, también eso que te impide vivir forma parte de ti. La humilde aceptación de lo que somos nos hace crecer en docilidad y nos abra a un Dios, que lejos de ser juez es Abrazo incondicional. Lo que nos paraliza no son nuestras “camillas” sino la incapacidad para decirnos nuestra verdad y acogerla confiadamente. No somos lo que nos pasa o la sombra que emerge en nuestra vida; somos el ESPACIO donde eso ocurre. Tomar distancia de nuestras propias limitaciones y no identificarnos con ellas, nos remite a la plena confianza y nos permite descansar en Quien es nuestro Descanso. Sólo cuando somos capaces de decirnos nuestra propia verdad, nos distanciamos de aquello que hemos interiorizado de tal forma, que creemos que somos lo que nos pasa, lo que pensamos y aquello a lo que nos aferramos. Tomar distancia nos sitúa en nuestro buen lugar y nos conduce a nuestra verdad.
3. … Y vete a tu casa, a ese lugar donde Dios es más íntimo que nuestra propia intimidad y donde saboreamos nuestra verdadera Identidad. Hemos iniciado nuestro día “en casa” y volvemos a casa. En realidad, no volvemos porque nunca salimos. Sólo volvemos a la Atención plena, a la consciencia de” estar en casa”, donde se nos desvela lo que siempre hemos sido: Somos habitadas por el Amor, por la fuente de nuestra Alegría y el Origen de nuestro Gozo. ¿Quién nos separará del amor de Dios?

No es posible un camino de Reestructuración si no somos capaces de LEVANTARNOS, COGER NUESTRA PROPIA VERDAD Y “VOLVER” A LA CASA DE DONDE NUNCA NOS FUIMOS. Sólo nuestro yo creyó marcharse.
Una respuesta que pasa por nombrar nuestra propia verdad.
En el texto que estamos reflexionando aparecen otros personajes que aunque a primera vista no parecen importantes, tienen mucho que ver en nuestro anhelo de vivirnos como mujeres en actitud de respuesta.
“Había unos escribas sentados”. La postura de permanecer sentados indica una cierta pasividad. Estar sentadas ante la vida indica una falta de compromiso, esperando que sea el otro quien vaya tomando las decisiones. También, como en el texto, se puede estar sentados para controlar, vigilar y ver si se cumplen las normas establecidas.

“Había tanta gente en la puerta que no se podía entrar"”. 

 Gente, que obstaculizaba el paso y que impedía que se entrara al lugar donde estaba Jesús.
Si somos sinceras con nosotras mismas, seremos capaces de reconocernos en estos personajes. A veces, permanecemos sentadas, es decir, sin implicarnos mucho, esperando que otros hagan y decidan, como si esto no fuera con nosotras. Y también, en algunas ocasiones, permanecemos sentadas para juzgar y condenar, como los letrados del evangelio. 

Otras veces nuestras posturas intocables, nuestras rutinas y costumbres que ya han quedado en “normas de vida” son impedimento para llegar al centro, al lugar donde Dios se está diciendo en un continuo derroche de donación. Hoy, en este momento de nuestra historia congregacional, brota una llamada constante y apremiante al cambio, a la Comunión y a ir dando pasos concretos en la dinámica de la Misión compartida y, no solo con los laicos (que también), sino entre nosotras.
Con este retiro termino mis reflexiones sobre la Reestructuración, que a lo largo del año hemos compartido. Deseo de todo corazón que la Palabra vaya movilizando nuestra vida, y nos vivamos como mujeres dispuestas a responder con lo mejor que somos y tenemos: NUESTRA DOCILIDAD A DIOS QUE SE TRADUCE EN GESTOS CONCRETOS DE DISPONIBLIDAD, DE COMPROMISO Y DE ACOGIDA A LA  VOLUNTAD DE DIOS EN EL AQUÍ Y AHORA

¡Feliz verano!

En camino hacia la Reestructuración:


Vivir la vida como RESPUESTA








� Santa Teresa de Jesús







